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Homilía (10-10-1999): La Eucaristía es el centro de la comunión 

1. "El reino de los cielos se parece a un rey que celebraba la boda de su hijo" (Mt 22, 2). 

En el evangelio que acabamos de proclamar, Jesús describe el reino de Dios como un gran 
banquete de boda, con abundancia de alimentos y bebidas, en un clima de alegría y fiesta que 
embarga a todos los convidados. Al mismo tiempo, Jesús subraya la necesidad del "traje de fiesta" 
(Mt 22, 11), es decir, la necesidad de respetar las condiciones requeridas para la participación en 
esa fiesta solemne. 

La imagen del banquete está presente también en la primera lectura, tomada del libro del profeta 
Isaías, donde se subrayan la universalidad de la invitación "para todos los pueblos" (Is 25, 6) y la 
desaparición de todos los sufrimientos y dolores: "Dios enjugará las lágrimas de todos los rostros" 
(Is 25, 8). 

Son las grandes promesas de Dios, que se cumplieron en la redención realizada por Cristo, y que 
la Iglesia, en su misión evangelizadora, anuncia y ofrece a todos los hombres. La comunión de vida 
con Dios y con los hermanos, que por obra del Espíritu Santo se actúa en la existencia de los 
creyentes, tiene su centro en el banquete eucarístico, fuente y cumbre de toda la experiencia 
cristiana. Nos lo recuerda la liturgia cada vez que nos disponemos a recibir el cuerpo de Cristo. 
Antes de la comunión, el sacerdote se dirige a los fieles con estas palabras: "Dichosos los invitados 
a la cena del Señor". Sí, somos verdaderamente dichosos, porque hemos sido invitados al 
banquete eterno de la salvación, preparado por Dios para todo el mundo. 


